Descripción de la mujer ideal en el libro de los Proverbios

En al Sagrada Escritura, en la biblia encontramos el libro de los Proverbios a continuación del libro de Job, y le sigue el libro del Eclesiastés.  Estos libros pertenecen al grupo que llamamos literatura sapiencial. Pertenecen a este grupo los libros del Eclesiástico y el libro de la Sabiduría. Y se suele añadir a esta colección los salmos y el Cantar de los Cantares. Nos vamos a fijar en el libro de los Proverbios, un libro que presenta la enseñanza de Dios al pueblo de Israel a través de dichos populares, 
El libro de los Proverbios es una colección de dichos populares, de sentencias que tienen como finalidad enseñar una sabiduría humana en la que se refleja la sabiduría de Dios. La intención del libro es pedagógica, intenta enseñar a todos. En el capítulo 1, 2-7 el autor de este libro sapiencial nos dice el valor de este libro y  para quien tiene validez: 

2 para conocer la sabiduría y la instrucción, para entender las palabras profundas,
3 para obtener una instrucción esmerada–justicia, equidad y rectitud–
4 para dar perspicacia a los incautos, y al joven, ciencia y reflexión;
6 para entender los proverbios y las sentencias agudas, las palabras de los sabios y sus enigmas.
5 Que escuche el sabio, y acrecentará su saber, y el inteligente adquirirá el arte de dirigir.
7 El temor del Señor es el comienzo de la sabiduría, los necios desprecian la sabiduría y la instrucción.
Ciertamente el libro de los Proverbios en cuanto tal no habla de la mujer, con nombre y apellido, pero presenta dos tipos de mujer: La mujer sensata, y la mujer necia.

Es la mujer sensata la que ha recibido la enseñanza del Señor, y la proclama en la plaza pública, invitando a todos a su casa a comer un gran banquete en el que aprenderán esa sabiduría divina (Prov 8). 

La mujer es prototipo de la sabiduría divina, es creada por Dios, antes de  que todas las cosas fueran creadas. Y ella no se queda egoísticamente con lo recibido, lo ofrece a todos, vengan a compartir todos mi mesa, el inexperto que venga, el sabio que venga, siempre aprenderá algo más. 
La mujer sensata invita a su casa a todos, de manera pública hace su invitación a venir a su casa y aprender sabiduría (9,1-6). La mujer necia es chismosa, engañosa (9,13-18). 
Al finalizar el libro encontramos un elogio a la mujer sensata, ella es buena ama de casa: 31,10-30

Una buena ama de casa, ¿quién la encontrará? Es mucho más valiosa que las perlas.

 El corazón de su marido confía en ella y no le faltará compensación.                    

Ella le hace el bien, y nunca el mal,  todos los días de su vida.                                

Se procura la lana y el lino, y trabaja de buena gana con sus manos.

Es como los barcos mercantes: trae sus provisiones desde lejos.

Se levanta cuando aún es de noche,  distribuye la comida a su familia  y las tareas a sus 

servidoras.                                 

Tiene en vista un campo, y lo adquiere,  con el fruto de sus manos planta una viña.

Ciñe vigorosamente su cintura y fortalece sus brazos para el trabajo.

Ve con agrado que sus negocios prosperan, su lámpara no se apaga por la noche.      

Aplica sus manos a la rueca y sus dedos manejan el huso.                                    

Abre su mano al desvalido y tiende sus brazos al indigente.                                 

No teme por su casa cuando nieva,  porque toda su familia tiene la ropa forrada.      

Ella misma se hace sus mantas, y sus vestidos son de lino fino y púrpura.                  

Su marido es respetado en la puerta de la ciudad, cuando se sienta entre los ancianos del 

lugar.                                                                                                                        

Confecciona telas finas y las vende, y provee de cinturones a los comerciantes.          

Está revestida de fortaleza y dignidad,  y afronta confiada el porvenir.                         

Abre su boca con sabiduría y hay en sus labios una enseñanza fiel.                            

Vigila la marcha de su casa y no come el pan ociosamente.                                        

Sus hijos se levantan y la felicitan, y también su marido la elogia:                              

“¡Muchas mujeres han dado pruebas de entereza, pero tú las superas a todas!”.          

Engañoso es el encanto y vana la hermosura: la mujer que teme al Señor merece ser 

alabada.                                                                                                                        
Ciertamente ninguna mujer posee todas estas cualidades, tiene alguna de ellas, pero no todas. El autor del libro de los Proverbios ha querido presentarnos la Sabiduría divina a través de estas virtudes que la mujer ideal posee. 
Aquí se alaban las virtudes de:

· Laboriosidad,

· Fidelidad

· Generosidad

· Caridad para con el prójimo

· Inteligencia, hace buenos negocios

· Habla con sabiduría

· su belleza no está en el encanto físico, sino en su fe, en su vivir en el “temor del Señor”

Y por “temor del Señor” la Escritura entiende, un amor que se fía, se entrega, reconoce su pequeñez ante su Creador, un amor que alaba al Señor, y deja que su Santa Ley guíe sus pasos. 

¡Qué grande y bueno es nuestro Dios que ha hecho a la mujer vehículo que nos habla de la grandeza y la sabiduría divina! La mujer es figura de bondad, ternura, delicadez, fragilidad. La mujer es también figura de fortaleza, de dedicación, de olvido de sí. La mujer es presentada al final del libro de los Proverbios como imagen de la Sabiduría divina. Dios ha querido presentar su sabiduría bajo la imagen de una mujer sabia y prudente. 
